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RESUMEN

En este trabajo ofrecemos una perspectiva humana de la migración, particularmente con lo que tiene que ver con 
el pueblo judío. Analizamos la historia y los movimientos surgidos a lo largo de los siglos. El caso de la República 
Dominicana es único. Es un país en el que no se registran hechos de antisemitismo recurrente y sí se aprecia una 
gran tolerancia a la libertad religiosa. Una causa probable tiene que ver con la génesis de la República luego de 
la ocupación haitiana, que asumiendo los valores franceses del momento, otorgó total libertad de cultos.  Por otro 
lado el fenómeno de la “fusión” interreligiosa en la República Dominicana es también muy particular. Desde la 
misma fundación de la República en 1844 personas de diversa religión se  unen y van cambiando a medida que se 
integran a la vida nacional. Desde luego, en un país predominantemente católico, la tendencia ha sido las familias 
dentro de esa religión. Sin embargo, en el caso de los judíos, siempre se ha conservado un orgullo por sus raíces 
y una admiración por el pueblo de Israel.

Palabras clave: Diáspora, Holocausto, migración, pueblo judío, República Dominicana,  Santo Domingo.

ABSTRACT

In this work we offer a human perspective on migration, particularly with what it has to do with the Jewish people. 
We analyze history and movements that have emerged over the centuries. The case of the Dominican Republic 
is unique. It is a country in which there are no acts of recurrent anti-Semitism and if there is a great tolerance for 
religious freedom. A probable cause has to do with the genesis of the Republic after the Haitian occupation, which 
assuming the French  values of the moment, granted total freedom of worship.  On the other hand, the phenome-
non of interreligious “fusion” in the Dominican Republic is also very particular. Since the very foundation of the 
Republic in 1844 people of different religions have come together and change as they integrate into national life. 
Of course, in a predominantly Catholic country, the trend has been families within that religion. However, in the 
case of The Jews, pride in their roots and admiration for the people of Israel have always been preserved.

Keywords: Diaspora, Dominican Republic, Holocaust, Jewis people, Migration, Santo Domingo.
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Este relato debe iniciarse con el entendimien-
to de las raíces del pueblo judío y la diáspora. 
La diáspora es un término que implica dis-
persión o separación. Este fenómeno se ha 
verificado desde los tiempos de Nacubodono-
sor, y motivó un importante asentamiento en 
Babilonia. Sin embargo, a partir del año 73 
de la era cristiana, los romanos expulsaron a 
los judíos de los lugares en que habían vivido 
por más de mil años. Ese movimiento con-
tinuo en busca de hogar, de seguridad y de 
prosperidad, llevó al pueblo judío por todos 
los confines del mundo conocido. 

Los dos principales grupos que con-
ciernen a este relato son los Ashkenaz y los 
Sephardim. Los Askenaz provienen de una 
región en la zona de Armenia, en la parte alta 
del Éufrates que está citado en el Génesis. 
Hacia la edad media, el termino Ashkenaz 
se refería a judíos que vivían a lo largo del 
río Rhin. Se establecieron en la parte norte 
de Francia y en Alemania y se extendieron 
hacia Polonia, Lituania y los países cercanos. 
Hacia el siglo XIV el centro de la vida judía 
ashkenazi estaba concentrado en Polonia. El 
siglo XVIII fue nefasto para este grupo hu-
mano, ya que fueron atacados y agredidos1. A 
finales del siglo XIX, hubo una persecución 
en contra de los judíos rusos. Desde ese siglo, 
hubo una gran emigración judía ashkenazi 
hacia los Estados Unidos. Pero la mayoría de 
esa comunidad se encontraba en Alemania. 
La mayoría no eran personas ricas, sino pe-
queños empresarios, agricultores o tenderos. 

Otro grupo importante en las migracio-
nes judías que repercutirán en la República 
Dominicana, son los sefardíes. Los sefardíes, 
los judíos que se establecieron en la penín-
sula ibérica, remontan su historia hasta 900 
años antes de Cristo. Sin embargo, la vida y 
la convivencia con otras religiones, como los 
católicos no fue siempre fácil y de hecho en 
el congreso de Toledo en el año 305, se emi-
tieron diversas resoluciones, entre ellas la de 
que judíos y no judíos no podían comer jun-
tos. Hacia el año 638 los visigodos arios en 
la península afirmaron que “solo los católicos 
podían vivir en la península ibérica”. La si-
tuación mejoró notablemente con la invasión 

árabe musulmana de la península en el año 
711. La unión de la cultura árabe con la judía 
construyó el Al-Ándalus, que tenía su base en 
Córdoba. Esa era, del siglo VIII al XI fue la 
época de oro de los judíos sefarditas. En este 
período de convivencia pacífica, muchas de 
las costumbres se asimilaron de unos a otros, 
y desde luego, la cultura y la ciencia florecie-
ron a niveles extraordinarios gracias a figuras 
como Moses ibn Ezra2, Judah Halevi3 y so-
bretodo Moses Maimonides4.

La situación se deterioró al ocupar la 
península ibérica los Almojarifes, quienes 
iniciaron una fuerte campaña contra los prós-
peros comerciantes sefardíes. Hacia el año 
1100, los cristianos habían reconquistado To-
ledo y una gran parte del territorio del nor-
te español y también introdujeron medidas 
opuestas a los sefardíes. Muchos judíos se 
convirtieron al cristianismo, pero fueron de 
igual forma perseguidos por la inquisición, 
que iba tomando cada vez más fuerza en la 
península. Esta situación venía desde 1391, y 
Torquemada más adelante dijo que “no se po-
día aceptar en España la influencia judía5: De 
todos modos, los sefardíes eran los banqueros 
y los médicos de la mayoría de los personajes 
influyentes e importantes de la época, pero 
la oposición de la Iglesia fue muy poderosa. 
En 1492, los reyes Fernando de Aragón e Isa-
bel de Castilla, expulsan a todos los judíos 
de España6. Se les dio tan solo cuatro meses 
para vender sus propiedades e irse. Muchos 
emigraron hacia el imperio Otomano, otros 
hacia Grecia, otros hacia Inglaterra y algunos 
se unieron a una propuesta de viaje de un ma-
rinero llamado Cristóbal Colón.

El viaje de Colón hacia las Indias estuvo 
financiado en parte por banqueros y persona-
lidades judías como Luis de Santángel, va-
lenciano de familia judeo conversa. De hecho 
Simón Wiesenthal, en su libro “Operación 
Nuevo Mundo” establece el apoyo de los ju-
díos españoles a Colón y argumenta además 
que la fecha de salida de la expedición fue la 
noche antes de la entrada en vigor del edic-
to de expulsión de los sefardíes de España. 
Diversos autores concuerdan en la presencia 
de varios judíos en los viajes de Colón7, quie-
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nes fueron estableciéndose en los territorios 
recién encontrados.  A medida que pasó el 
tiempo los judíos sefardíes se fueron esta-
bleciendo en las islas del Caribe, primero en 
Jamaica y luego se expandieron a Saint Tho-
mas, Curazao, viajaron a Coro en Venezuela 
y Barranquilla en Colombia, así como hacia 
la Florida. El cambio de islas dependía de la 
aceptación o no de la religión, por lo que se 
trasladaron de las islas británicas a las holan-
desas, debido a la tolerancia de los holande-
ses frente a la religión. Desde luego no podían 
visitar los territorios españoles. El primer ju-
dío en establecerse en Curazao fue Samuel 
Cohen en 1634, y hacia 1651 un grupo de 
unas quince familias se fueron estableciendo 
y fundaron una congregación que todavía en 
2021 existe. Allí siguieron llegando familias 
judías, y crearon una plataforma de negocios 
para todo el Caribe8. Vendían y compraban 
artículos de cada isla y los trasportaban a otra, 
crearon una flota de navíos, tipo goletas, que 
hacían viajes por el Caribe. Un grupo de esos 
colonos, se convirtió en piratas y asaltaban 
barcos en el Caribe. Ya hacia el siglo XVIII 
el negocio era importante y los comerciantes 
judíos reconocidos y respetados en toda la re-
gión. A la Isla Española no venían por ser co-
lonia española, pese a existir algunos relatos 
de comerciantes que se arriesgaron a venir 
por la demanda de productos que existía en 
la isla, pero que eran prácticamente detenidos 
en los conventos, para que no pudieran es-
tar en contacto con la población general. De 
igual forma siempre existía el peligro de la 
inquisición, que aunque no fue muy relevante 
en la Española, estaba en vigor.

La situación cambió cuando en 1795, 
España otorgó a Francia la totalidad de la 
isla, al ceder la parte este de la Española9. 
Ese cambio motivó que comenzaran a venir 
comerciantes sefardíes a la ciudad de Santo 
Domingo desde 1880cuando ocurre la inva-
sión haitiana a la parte este de isla, ya había 
presencia de diversas familias. De hecho en 
1826 es enterrado en el cementerio de la ave-
nida independencia el primer judío, Jacob 
Pardo, nacido en Holanda.  A lo largo del pe-
ríodo de la ocupación haitiana se siguió desa-

rrollando la actividad comercial. También se 
hacía negocio con Haití, pero en aquella na-
ción solo los negros podían ser propietarios, 
lo que limitaba la posibilidad de los sefardíes 
de establecerse y comprar propiedades. En 
esos años siguen llegando familias a Santo 
Domingo, como los Henríquez, Marchena, 
Cohen, Crasto, Jesurum, Curiel o Senior. La 
familia León fue de particular importancia, 
ya que pronto ocuparon posiciones relevantes 
en la vida social de la ciudad ocupada. Zeno-
ni Selig, un empresario dominicano, descen-
diente de Abraham León ha afirmado que su 
ancestro colaboró económicamente con Juan 
Pablo Duarte en la propagación de los idea-
les trinitarios. Así llegamos al 27 de febre-
ro de 1844, día glorioso de proclamación de 
la creación de la República Dominicana. El 
padre de la patria se encontraba en Curazao 
y se prepara la goleta Leonor, propiedad de 
la firma Rostchild & Cohen, para que vaya 
a recoger a Duarte. Esta goleta fue el primer 
navío en tener bandera dominicana. Pedro 
Troncoso Sánchez describió en su libro sobre 
Duarte la emoción de los patriotas refugiados 
en Curazao, cuando la vieron llegar esa gole-
ta con la bandera.

En la república recién fundada los sefar-
díes seguían haciendo negocios y establecien-
do cada vez lazos más fuertes. Desde esos 
años se evidenció en la joven república, que 
no existía ningún grado de antisemitismo. De 
hecho, en 1856 Pedro Santana responde una 
carta con acusaciones hacia unos comercian-
tes judíos a los cuales defiende y establece 
que son de provecho y de bien para la repú-
blica. Luego vino la anexión, y pese a la pre-
ocupación de los sefardíes no hubo ninguna 
acción de parte de las fuerzas militares de 
ocupación10. Luego de la restauración, el doc-
tor Emeterio Betances le comentó a Grego-
rio Luperón sobre las vicisitudes que estaban 
pasando los judíos en Rusia, y de inmediato 
escribió a la Alianza Israelita Universal11, con 
sede en París una carta ofreciendo acogerlos 
en nuestro territorio. Por otro lado, se verifica 
un fenómeno que el rabino Heinz Ucko de-
finió como “la fusión”. Esos sefardíes y sus 
hijos jóvenes empezaron a relacionarse con 
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las familias dominicanas y pronto se unieron 
en parejas de religión mixta en las que final-
mente prevaleció la religión de la madre, en 
la mayoría de los casos, la religión católica. 
Pero eso sí, esas familias seguían sintiéndo-
se orgullosamente judías, celebraban algunas 
fiestas y conservaban costumbres judías. Esa 
integración ocurrió de forma muy natural, ya 
que en el país no existían sinagogas.

A finales del siglo XIX, algunas fiestas 
religiosas judías se celebraban en la casa de 
Samuel Curiel quien era religioso, aunque 
no se había formado como rabino. Al entrar 
el siglo XX, la situación se mantuvo, y las 
familias mixtas se hacían cada vez más cató-
licas, pero fueron creciendo en influencia en 
el país. Cada vez, los que antes eran comer-
ciantes de madera y de otros bienes, se hicie-
ron profesionales, en diversos campos como 
la medicina, el derecho, la construcción, en 
los que descollaron rápidamente.  Un claro 
ejemplo es Francisco Henríquez y Carvajal, 
descendiente del sefardí Noel Henríquez, y 
quien fue un destacado médico, político que 
alcanzó la primera magistratura del país. 
Además, se casó con Salomé Ureña Díaz, 
con quien procreó a figuras como Pedro12, 
Camila y Max Henríquez Ureña.

En los primeros años del siglo XX, la 
situación en la República Dominicana, era 
convulsa en lo político y llevó a la ocupación 
militar norteamericana; pero en Europa la si-
tuación era bien diferente. La Primera Gue-
rra Mundial, dejó a Alemania derrotada, con 
una enorme deuda económica y la pérdida de 
parte de su territorio. Se organizó la Liga de 
las Naciones, que ejerció gran presión sobre 
Alemania. La situación económica no podía 
ser peor. Se llegó a la hiperinflación en el que 
el dinero perdía valor por minutos. La gente 
cobraba y salía rápidamente a comprar lo que 
fuera. Mi padre recordaba ver en el sótano de 
su casa en Alemania, las montañas de bille-
tes de enorme denominación, ¡1 millón de 
marcos!, pero que no valían nada. El pueblo 
alemán sin dinero y humillado estaba en una 
terrible situación.

Se produjo entonces la aparición de par-
tidos populistas y que ofrecían esperanza de 

cualquier modo, y entra en escena Adolf Hit-
ler, un cabo del ejército, rencoroso, pero de 
un verbo encendido y hasta rabioso. La gente 
le oyó hablar de restaurar la grandeza y la ri-
queza de Alemania. Comenzó a ganar adep-
tos y a radicalizar su discurso. Fue llevado a 
prisión y allí escribió su libro “Mi lucha” una 
especia de declaración de intenciones, con la 
que quería dirigir e inspirar a los alemanes. 
Entre sus planteamientos están la superiori-
dad de la raza aria y la necesidad de recuperar 
todo el territorio y las riquezas de Alemania. 
En 1933, con la mirada indiferente del mun-
do Hitler llega al poder, utilizando métodos 
agresivos, con su legión de “camisas pardas”. 
De inmediato proclama las leyes de pureza 
racial que incluyen muchos artículos de anti-
semitismo13. De repente los profesores judíos 
no podían impartir docencia y los profesio-
nales no podían ejercer su profesión. Tuvie-
ron que vender propiedades y se tuvieron que 
desplazar a ghetos.

Solo Winston Churchill alertó sobre Hit-
ler, pero nadie hizo nada cuando el caudillo 
alemán rearmó al ejército ni cuando se em-
pezó a anexar territorios que habían sido ex-
poliados tras la guerra. La situación empezó 
a generar refugiados y las distintas comuni-
dades judías en el mundo y sobre todo en los 
Estados Unidos empezaron a buscar un sitio 
donde relocalizar esas personas. La situación 
se fue agravando particularmente después 
de la anexión de Austria por Alemania. Las 
leyes antisemitas se recrudecieron y la vida 
de los judíos alemanes y austríacos será cada 
vez peor, sobre todo en las grandes ciudades.

Desde 1937 muchos sectores anunciaban 
la inminencia de una nueva guerra!. Los in-
gleses, particularmente sus aristócratas, em-
parentados con la realeza alemana y la rusa, 
ya en el exilio, consideraban que se podía ne-
gociar y llegar a acuerdos de paz con Hitler. 
El 1938 marca dos acontecimientos signifi-
cativos, por un lado, la revista Time pone en 
la portada a Hitler como “hombre del año”. 
Así era la indiferencia del mundo hacia la 
situación de los refugiados en Europa. Otro 
acontecimiento de 1938 es la celebración en 
julio, de la Conferencia Intergubernamental 
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sobre Refugiados, que tuvo lugar en la ciudad 
francesa de Evian, conocida como la Confe-
rencia de Evian14. En esa conferencia, convo-
cada por los Estados Unidos de América y su 
presidente Roosevelt, se intentaba buscar una 
solución al problema de los refugiados. Asis-
tieron cerca de 30  representaciones de paí-
ses, que tuvieron una postura dual, estaban a 
favor de resolver la situación, pero no podían 
acoger refugiados en sus países. Brasil alegó 
que su equilibrio racial era complejo, Colom-
bia adujo que debían ser católicos los refugia-
dos, en resumen, sí, pero no. Solo un país se 
ofreció a recibir los refugiados, la República 
Dominicana, representada por Virgilio Truji-
llo Molina, que no puso condiciones y abrió 
sus puertas. En el mes de agosto, en Londres, 
la República Dominicana afirmó estar lista 
para recibir hasta 100,000 refugiados.

Se han producido diversas discusiones 
sobre las razones que tuvo Trujillo para abrir 
las puertas del país. Se aduce que tenía inte-
rés en mejorar su imagen internacional tras 
la matanza de ciudadanos haitianos en 1937. 
Se ha dicho que quería “mejorar la raza”, que 
deseaba tener una posición agradable a los 
Estados Unidos de América, entre otras. Sea 
cual fuere la razón o razones, la realidad es 
que se abrieron las puertas. Un dato impor-
tante es la nula oposición de los dominica-
nos a la idea de recibir refugiados europeos, 
sobre todo judíos. Trujillo recibió una carta 
del Profesor francés George Marion advir-
tiéndole del riesgo de “abrir las puertas a esa 
gente”. La actitud de Trujillo, de sus funcio-
narios y de los diplomáticos dominicanos, 
fue coherente con la posición de la Repúbli-
ca Dominicana desde su misma fundación: 
ningún antisemitismo y una clara posición 
de recibir extranjeros, como ya había pasado 
en el siglo XIX, con la importante inmigra-
ción de españoles de las islas Canarias, con 
el ofrecimiento de Luperón de acoger judíos 
rusos, como sería más adelante la presencia 
de refugiados españoles, tras la guerra civil 
española, de japoneses, húngaros y de otras 
nacionalidades que han encontrado en la Re-
pública Dominicana refugio y un hogar. 

En una nota personal: mi padre recuer-

da cuando en 1938 mi abuelo anunció que 
emigrarían a la República Dominicana, pues 
ya se había corrido la voz sobre la posición 
dominicana, y tuvo que buscar en un mapa-
mundi donde estaba ese sitio, diminuto en 
espacio, pero grande de corazón. En noviem-
bre de 1938 ocurrió la “noche de los cristales 
rotos” lo que motivó aún más a los judíos ale-
manes a tratar de salir de allí.

Desde 1938 cerca de 100 familias judías 
llegaron a Santo Domingo15, y en enero de 
1940 se firmó un acuerdo con la Dominican 
Republic Settlement Asociation, la DORSA, 
para traer refugiados al país. Ese acuerdo se 
logró gracias a las gestiones de James Ro-
senberg, quien había estado buscando des-
de 1933 diversas alternativas para los refu-
giados. El sitio elegido, Sosúa, fue donado 
por Trujillo para establecer allí una colonia 
agrícola. La idea de la DORSA, era ofrecer a 
cada refugiado tierra y las herramientas para 
trabajarla y crear su sustento. Era un asenta-
miento tipo Kibutz. Lo difícil fue para esas 
personas, que venían del frío y de Europa, 
adaptarse al clima, la alimentación y la rea-
lidad de nuestro país. Ya para 1944 se había 
cambiado la orientación agrícola por un enfo-
que ganadero, lo que llevaría a la formación 
de la cooperativa Sosúa, productora de que-
sos, mantequilla, leche y embutidos.

En Europa los diplomáticos dominicanos 
ayudaron a miles de personas a conseguir 
visas de tránsito y a otros a venir a nues-
tro país. Según Eduardo Latorre16, cerca de 
14,000 personas se beneficiaron de la actitud 
del gobierno dominicano. Mis abuelos salie-
ron de Alemania en junio de 1939, en el bar-
co “Consul Horn” desde Hamburgo hacia el 
puerto de Ciudad Trujillo y llegaron el 19 de 
julio de 1939. Se establecieron en Santiago 
desde finales de ese año. Mis abuelos vinie-
ron a nuestro país esperando que les llegara la 
visa para entrar a Estados Unidos de Améri-
ca, ya que mi abuelo tenía dos hermanos que 
habían emigrado a Estados Unidos durante la 
época de la hiperinflación en Alemania. Mis 
bisabuelos, prefirieron quedarse a la espera 
de esa visa en Holanda, donde tenían familia. 
En 1941 el gobierno dominicano les conce-



54

AULA, Revista de Humanidades
y Ciencias Sociales

DEVOLUCIONES EN CALIENTE DE MIGRANTES EN LA 
FRONTERA SUR DE EUROPA: EL CASO DE MELILLA

dió visa a mis bisabuelos, y la visa americana 
fue otorgada en 1942. Lamentablemente en 
1941, mis bisabuelos Adolf y Marianne, y mi 
tía abuela Erna y su esposo Herbert, ya ha-
bían sido arrestados y trasladados al campo 
de Theresienstadt17, para posteriormente ser 
asesinados en septiembre de 1942 en el cam-
po de exterminio de Treblinka. Igual suerte 
corrieron las familias de cuatro hermanos de 
mi abuelo, quienes residían en Alemania, que 
fueron asesinados durante el Holocausto. Mis 
abuelos sobrevivieron y nosotros sus descen-
dientes existimos gracias a esa decisión de 
salir de la Alemania Nazi en el momento ade-
cuado.

La comunidad internacional, sobre todo 
en Estados Unidos, dudó desde el principio 
sobre la posibilidad de que nuestro país aco-
giera una gran cantidad de refugiados. De 
hecho, la Brookings Institution emitió un re-
porte en 1942 de que solo podrían venir al 
país 3,000 refugiados. El gobierno dominica-
no emitió un documento llamado “Capacidad 
Dominicana para absorber refugiados” publi-
cado en 1945, y mantuvo una política perma-
nente de apertura. Varios factores impidieron 
la llegada de más personas, desde la falta de 
dinero para los viajes de los refugiados hacia 
el país, al recrudecimiento de las medidas en 
Europa y luego de la guerra a la necesidad de 
aportar recursos para los judíos que sobrevi-
vieron al holocausto. Es una opiniónpersonal, 
que muchos países enfrentaron la dictadura 
de Trujillo y no les hacía gracia tener que ala-
bar a un tirano y por otro lado, ¿cómo iban 
a justificar su negativa, países con enorme 
territorio y mayores posibilidades? Tras co-
nocerse la realidad del horror del holocausto 
países como Estados Unidos aumentaron dra-
máticamente sus cuotas de visado.

Así como los sefardíes se integraron a la 
vida dominicana, un siglo después, muchos 
de los refugiados judíos que se quedaron en 
la República Dominicana, se casaron e in-
tegraron a la vida dominicana, predominan-
temente católica. Muchos de los refugiados 
que llegaron al país venían con la intención 
de marcharse a otros lugares y muchos no so-
portaron la situación de la dictadura. Hacia 

1957, cuando se inaugura la sinagoga en la 
hoy avenida Sarasota, había una comunidad 
de cerca de 300 personas que practicaban 
la religión judía. Esta inmigración, predo-
minantemente Ashkenazy, trajo a médicos, 
ingenieros, artistas, fotógrafos y muchos 
se convirtieron en empresarios de éxito. El 
aporte en muchos campos de esta comunidad 
ha sido enorme, desde industrias como Pro-
ductos Sosúa, hasta profesionales destacados 
como Erwin Walter Palm o el doctor Alberto 
Paiewonsky.  Los descendientes de esos ju-
díos refugiados desde 1940 han sido figuras 
de provecho a la vida dominicana, aportan-
do e integrándose de forma significativa. En 
la actualidad la embajadora dominicana en 
Canadá, Michelle Cohen, es descendiente de 
sefardíes y el embajador ante el consejo de 
seguridad de la ONU, José Singer, es descen-
diente de Ashkenazys. Y así en muchos ám-
bitos de la vida dominicana, las migraciones 
judías han sido intensas y comprometidas 
con el desarrollo dominicano. Debemos re-
petir nuevamente que en la República Domi-
nicana nunca ha existido antisemitismo, que 
se ha acogido siempre a los refugiados judíos 
y que la fusión de la cultura judía a la vida 
dominicana ha sido de provecho al país. Fi-
nalmente, agregar que si bien el holocausto 
sucedió bajo el gobierno de los nazis en Ale-
mania, el pueblo alemán no es nazi. 

Termino con una anécdota familiar: cuan-
do mis abuelos tuvieron que abandonar su 
casa en Bollendorf, también dejaron mue-
bles, vajillas y otras cosas, que no podían 
permanecer  en la casa que sería incautada 
por los nazis. Mi abuela, dejó todo al cuidado 
de su vecina y amiga de infancia la “tía Liz”, 
quien era la madre de los amigos de infancia 
de mi padre, y se marcharon con la tristeza y 
el miedo de lo que les esperaba. En 1974, 35 
años después, mi abuela regresó con nosotros 
a su pueblo natal, y allí, al saludar a su amiga 
de infancia, ella le mostró todos los muebles, 
vajillas y otros enseres que mi abuela le había 
entregado. Por encima de todo, y pese a la 
dureza de tener que emigrar, la posición de 
gentes de buen corazón sin importar su na-
cionalidad, prevalece.
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juez”, según se refiere en la crónica compues-
ta por Abraham Zacuto en 1505.
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6Esta resolución conocida como Edicto de 

Granada fue pronunciada el 31 de marzo de 
1492.

 7Desde el mismo primer viaje de Colón, 
se señala a Luís de Torres, supuesto judío 
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en su diario: ..”Como yo dominaba varios 
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te en su viaje. El pensaba que cuando hubié-
semos alcanzado China podía localizar a los 
exilados judíos de las Diez Tribus Perdidas”.

 8http://www.friendsofisraelinitiative.org/
opinion-articles/sephardic-jews-in-the-ca-
ribbean-islands, articulo de Marco Antonio 
Ramos
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10Durante la anexión hubo intentos de li-
mitar la libertad religiosa, pretendiendo que 
todos los matrimonios civiles debían ser tam-
bién católicos. Esta medida dirigida más a 
los protestantes que a los judíos, tuvo poco 
efecto real.

11La Alianza Israelita Universal es una or-
ganización educativa establecida en Francia 
en 1860 con el propósito de brindar ayuda a 
los estudiantes judíos. Sus fundadores fueron 
un grupo de judíos franceses, quienes tenían 
los recursos para ayudar a aquellos que eran 
pobres, ofreciendo respaldo político, ayu-
dando emigrar a otros y finalmente creando 
programas de educación judía en la Europa 
Oriental, Oriente Medio y el África del Nor-
te.

1229 de junio de 1884, Santo Domingo, 
República Dominicana - 11 de mayo de 1946, 
Buenos Aires, Argentina. Escritor, filósofo, 
filólogo, periodista y crítico dominicano. Re-
presentante del movimiento Modernista.

13“Plaga”, “parásito”, “veneno para la 
raza”... Estos calificativos dedicados a los 
judíos eran parte de la retórica antisemita 
que utilizaron los nazis antes de su llegada al 
poder. Se podían escuchar en los mítines del 
Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán 
(NSDAP) y leer en los editoriales del Völ-
kische Beobachter, el diario oficial nazi, o en 
Mein Kampf, el ideario escrito por Hitler en 
1925. No es de extrañar, por tanto, que cuan-

do el líder nazi llegó al poder en 1933 tomara 
medidas para aislar al judío y evitar que si-
guiera “contaminando” a la raza germánica. 
https://www.lavanguardia.com/historiayvi-
da/historia-contemporanea/20200915/33271/
leyes-nuremberg-base-legal-holocausto.html

14Franklin Delano Roosevelt, presiden-
te de los Estados Unidos,convocó una con-
ferencia internacional del 6-15 de julio de 
1938 en Évian-les-Bains, Francia, conocida 
como la Conferencia de Evian, para abordar 
el problema de los refugiados judíos vícti-
mas de las políticas discriminatorias del ré-
gimen nazi, fundamentalmente en Alemania 
y Austria: los judíos habían sido despojados 
de su nacionalidad por las leyes racistas de 
Nuremberg en 1935, y 150.000 de ellos (de 
un total de 600.000) huyeron a Palestina); 
la anexión de Austria y la ocupación nazi de 
Checoslovaquia aumentaron el número de 
refugiados judíos hasta 400.000. Participa-
ron representantes de 31 países (Argentina, 
Australia, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Dina-
marca, República Dominicana, Ecuador, 
Estados Unidos, Francia, Guatemala, Haití, 
Honduras, Irlanda, Méjico, Holanda, Nueva 
Zelanda, Nicaragua, Noruega, Panamá, Pa-
raguay, Perú, Suecia, Suiza y Gran Bretaña) 
y 24 organizaciones. No se aprobó una reso-
lución de condena a Alemania por su trata-
miento de los judíos. Ninguno de los países 
participantes aceptó recibir refugiados judíos 
con la excepción de la República Dominica-
na, que ofreció recibir 100.000 refugiados 
(al final llegaron sólo 800). Jaim Weitzman, 
que sería el primer presidente de Israel, de-
claró al periódico Manchester Guardian: “el 
mundo está dividido en dos partes: los sitios 
donde los judíos no pueden vivir y los sitios 
donde los judíos no pueden entrar”. Golda 
Meir, en su autobiografía Mi Vida, se que-
jó amargamente de que a ella, representante 
de los judíos de Palestina, no le permitieron 
sentarse con los delegados. Al finalizar la 
conferencia, declaró a la prensa: “Lo único 
que deseo antes de morir es que mi pueblo 
no necesite más expresiones de simpatía”. ht-
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tps://sites.google.com/site/misjuderias/israel/
historia/1918-1948---dominio-britanico---si-
gue-la-gestacion-del-estado-de-israel/1938--
-conferencia-de-evian.

15Según un documento redactado por el 
señor Abraham Steinman, alemán residente 
en Santo Domingo.

16Fundador, docente y rector del INTEC 
durante dos periodos consecutivos 1976-

1984; secretario de Relaciones Exteriores 
durante el período 1996-2000, y directivo del 
Consejo Estatal del Azúcar (CEA) y de la Se-
cretaría de Finanzas.

17 Este campo, cercano a la ciudad che-
ca de Terezin, sirvió como un centro de dis-
tribución, para traer judíos de todas partes 
y de ahí llevarlos a los campos de concen-
tración como Treblinka, entre otros, para su 
asesinato.
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